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H a sido nombrado Prim o de R ivera 
A lto  Com isario en M arruecos y  g e n e ­
ral en j..-te de aquel ejército.

Han regresadi) los generales M usie­
ra y  Ro Irígnez P edré, miembros del 
Directorio. D icen q le  aquello marcha 
bien y  la prueba es que ellos no son 
ya necesarios aUI y  se  v u e  ven.

E l gen eral Saro ha m archado á las 
órdenes del A lto  Comisario.

Los moros siguen haciendo gran 
presión sobre las carreteras. L a  co 
lumna del Jemis, después de veinte 
dias de incom unicación, logró estable­
cer contacto con  la de Serrano.

L a  L iga  A fricanista acordó elevar 
al D irectorio una protesta contra el 
hecho de que en e l G otha figuren las 
k ib i a i  d e lR if f  c o n o  un sultanato con 
residencia uel suhán en Axdir.

Si s e  Yivierii i o s  v e c e s .. .
El m omento eu  que cada hombre 

nace ii fluye n o lerosam eate en su des­
tino, S i ve> g  ’ a l mundo vein te  años 
antes de cuaado nacf, habría sido ac­
tor en aquelia grindi- sa tragedia de 
la libertad que t  ;rminó aparentem en­
te en los campos de V ergara, y  com ­
batido lu "go  la reacción, á  no ser que 
una bala hubiese dado cuenta de mf

en una refriega, ó cuatro en nn furila- 
miento. E nt nces se respiraba en la 
atm ósfera política fe , entusiasmo, vi- 
rili^jad, aboegación, desprecio á  la v i ­
da, y  aunque con  fervo r ya  un tanto 
am ortiguado, se  rendía culto aún á la 
caballertsidad, e l honor y  lahidalguía.

S i aparezco veinte años después, 
hubiéram e hallado en piena res*aura- 
ción á la e ja d  en que com ienza el 
hom bre á  pensar en el mañana, y ha­
bría seguido la  corriente de positivis­
mo grosero inicisda fñ o s antes, pero 
acrecentada desde 1875, ese egoísm o 
sórdido y  descarnado, que casi siem ­
pre se asocia á  un misticismo calcu la­
dor y  cruel, y  confundido con  les  ado­
radores del éxito, los faltos de escrú­
pulos, les  pescadores ae  fortunas en 
charcos censgosos, y  ccn  cuantos par­
tiendo de puntos diversos tenían idén­
tica  orientación, la de llegar á  la ri­
queza á  toda C f sta sin el esfuerzo ava­
lorado por la honradez ni la ganancia 
santificada por e l trabajo, y  habría si­
do yo  uno de tantos.

Naciendo cuando nací (21 de D iciem ­
b re  de 1841) amamantó mi espíritu en 
la idea de libertad un padre que había 
vertido por ella su sangre; y  al llegar 
á  la  edad en que es forzoso empren 
d er sólo la  asctnsión  de la  cuesta de 
la vida, encontrém e con  un pesado 
bagaje com puesto de palabras que co 
m enzaban á perder en la práctica su 
gigcificación, pero d el que no quise 
eliminar ni una sílaba, aun viendo que 
quienes lo hacían marchaban desem 
baiazadam ente, y  se  me adelantaban, 
por lo tanto. Y  asi he seguido h-;sta e l 
último cuarto de mi existencia, tenien 
do á orgullo e l verm e cargado con ese 
tesoro no cotizable en la  Bolsa de ta 
conveniencia, pero creyendo todavía 
que vale  muchísimo.

Y  pensando y  otran do asi, ¿qué ho- 
bía de ocurrirme? L o  que me ha ocu­
rrido; que me he pasado U  vida  lu 
chando contra los que no rendían cul 
to á  lo que yo  veneraba, y  empeñado 
en que habían d s hincar todos p r 
fuerza la  rodilla ante aquello*) i ’olos 
que un tiempo ejevcieion  de Dio es; 
pretensión que m e ha hecho aparecer 
en los años últimos com o un ser emi 
neutem ente ridículo é  indiscutibli- 
m ente m ajalero , con  todas las des 
ventajas an- jas á esos calificativos.

Sentiría que se tomara esto  en ;)on 
d e queja. B ien  mirado, nada me ha 
sucedido que no fuera ló gico  y  expli­
ca  )le, y  que no le  ocurra á cuant s se 
olvidan de la  antigua y sabia máxim 1: 
donde quiera que fu eres h a z lo que

vieres; ó de la novísima y  no menos 
acreditada teorU : acom ódate a l me- 
dio, teoría y  máxima que compendian 
y  resum en toda iá filosofía de la vida 
práctica. £1 que las ignore, 6 sabién­
dolas deje de ap li.arlas, no tiene de­
recho á  lam entarse d e lrs  contrarieda­
des que Eufra. Todo e l que se pone 
frente á las ideas predominantes debe 
c o n ta rd e  antemano con la indiferen­
cia  6 la petsecu ión; y  cu arto  más 
persevere, mucho más.

Y  yo  sólo he sido eso: un hom bre 
que ha perseverado. Cualquiera ctro , 
a l convencerse, por ejemplo, de que 
la nota a n tic leric il perjudicaba al pe- 
r ió d i'o  E l  M o t í n ,  mi único sostén, 
bal ría ido ap g in d o la  poco á poco; 
y o  la he avivado constantem ente.

¿Y en política? Una de mis campa­
ñas más elogiadas fué la  sostenida 
co n tra ías  torpezas, apatías y  rmula- 
c k n e s  de los jefes republicanos. Siem ­
pre tenia 3 o razón cuando no tocaba 
al fetiche de cada cual; mas ¡ayl com o 
mis censuras alcanzaren por turno á 
todos, m e fueron abaudorando sus 
respectivos partidarios, sin que este 
abandero itfiu yera  en mi estilo ni 
ablandara ia dureza de mL juit ios. A l 
revés; m ientras más solo m e quedaba, 
más insoportable me ponía; y  cuanto 
más se me combatía, con  más bríos y  
más empeño lurh  ba, sin que se me 
ocurriera ni por un segundo im itar al 
individuo aquel de un cuento de n u es­
tro  teatro clásico, que al llegar á un 
pueblo encontróse con que todos sus 
v e c in is  estaban leeos, y  con vem id o 
á las dos ó tres semanas de que no ba- 
bía m edio de volverle s á la razón, de­
cidió declararse loco también, dicién­
dose:

«¿En esto qué pierdo?
Aquí don 'e  nadie es cuerdo,
¿para qué he de serlo yo?»

¿Que có flo, siendo lo  que digo y  
peusando cual pienso, tengo á v ece s  
frases de desaliento, dcscontiauzas, 
de m yos? P  rque en presencia de 
tantas cobardías, de degradaciones 
tan 'a-, no hay manera de rooservar 
sin interm iteccias la serenidad en el 
juicio; po que es impi sible no dudar 
alcuna v ez  en tan ’os años de !u- h í ,  a l 
v e r  U  iu u tilila d  del e fuerzo y  la im- 
pocen ia de la  vclu m ad  para de e cer 
la  avalancha de ruinas, c c t is t n fe  y  
desventuras que ha caído sobre E s­
paña.

AI leer ahora clgunos de los traba­
jos que he bli>.ado contra las que 
juzgaoa degradaciones y  cobardías de
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m is contem poráneos, los que alardean 
d e  espíritus superiores al uso se so n ­
reirán desdeñosamente, mas no po­
drán negar que ha existido, y  existe 
todavía, un individuo que se ha pre 
ocupado de antiguallas como las apun- 
tadas, y  con  las cuales tanto se  ha c o ­
m erciado, ora á  buen precio , ora á 
precio vi!, para levantar sobre su des­
prestigio fortunas sucias, respetabili­
dades presidiables, castas ahorcables. 
P ero  se sonreirán más, si es que no 
sueltan la  carcajada, al en t-rarse de 
que, después de las co n tia iied  ides su 
fridas, 'a i  ascensiones penosas, las 
caídas terribles y  los sueños evapora­
dos, ese individuo, yo , monómano im ­
penitente de grandezas patrióticas, 
confío en e l resurgir de España, sin 
ocurrirsem e pensar que ni en e l lecho 
de m uerte pueda decir con  e l super­
hom bre que m onopolizó desde niño 
m i admiración:

(Llamo superhom bre á  Don Q uijote, | 
por tener para mi más existencia real I 
que cuantos séres de carne y  hueso en 
e l mundo han sido, llegando á creer á 
ratos que lo  he visto, he departido 
con  é l, he presenciado sus hazañas, 
he com partido sus triunfos y  he llora­
do sus desventuras,)

<Ya me ion  o d io iti todas las hiatoiiai 
de la andante cabalieri»; y a  conczco mi 
necedad y  e! peligro en que m e pusieron 
h ab silas letdo; y a  por m iim co rd ia  de 
Dioi» eBCumentido en c i b f z i  prupit, Us 
abomino.» «Ya en los nidos de a n t iio  no 
hay pijaroa bcgtño.»

N o; yo  no diré eso ni en e l lecho de 
m uerte; yo  cerraré mis ojos viendo 
perspectivas hermosas deresurgim ien 
to s espléndidos que sólo  necesitan un 
C risto  de la Y olim tad, com o el otro 
lo fué del A m or, que le  diga á  Eppa 
ña: «levántate y  anda», para erguirse 
e lla  con la arrogancia y  la a ltivez que 
la  salvaron en tantas ocasiones; yo, 
en fin, al conftsarm e conm igo mismo 
en aquel-trance, acaso entone e l yo 
pequé, pero sin arrepentirm e, porque 
pequé sólo contra mi.

Y  añadiré más;
S i por privilegio  especial pudiera 

v o lv e r  á la vida, y  al retornar encon­
trase á  mi patria en e l achicam iento y  
la desrentura en que ha estado duran­
te  mi existencia actual, vo lvería  á  ser 
lo  que he sido, lo  que soy aún, y  á 
obrar com o he obrado; tan satisfecho 
e sto y  de cuanto intenté en pro de la 
dignidad, la honra y  e l porvenir de 
e ste  diminuto trozo, que tanto quiero, 
d el pequeño planeta en que la  raza 
humana se agita.

J o sé N akems

1893

Y  por no exponerm e á que algún 
suscriptor me diga que no tengo m oti­
vo , sino todo lo  contrario, paia  supo­
ner que los que le  han quedado á E l 
Motín necesitan excitaciones para ha­
cer lo  que siem pre hicieron á  la  menor 
indicación.

Pues si m e lo  dijera alguno, tendría 
que responderle;

T ie a e  usted ra zó n .—J. N .

Las leyendas
Todas se desvanecen tarde ó tem ­

prano.
Siglos llevaba sin q m  nadie la  con­

tradijese, la  de que los frailes son su­
cios, y ahora acaba de ser desmentida 
rotundamente.

En L acen a, provincia ds Córdoba, 
hay un convento de franciscanos tan 
partidarios de la lim pieza, que á  fin 
de extirpar las arañas que se refugia­
ban en unos artesonados de puro estilo 
mudejar de las galerías del edificio y 
en otros de la  época del Renacim iento 
de la  escalera principal, acordaron 
arrancarlos y  regalárselos en 22.500 
pesetas á don Joaquín López, mueblis­
ta  de Madrid, si é i tenia la  amabilidad 
de abocar los gastos que causara el 
desm ontarlos, em balarles, transpor­
tarlos y  costear un cielo  raso en los 
lu g ir rs  que ocupaban.

Y  loh m odestia digna de ser enco 
m ia d a  I

Com o los frailes sólo entienden de 
negocios espirituales, no consintie- 
io n  que el nom bre de c iogu n o de ellos 
figurase en ninguna de las facturas que 
en estos incidentes se cruzaron, rasgo 
muy propio de los que no quieren que 
ni su mano izquierda se entere de lo 
que hace su derecha. A  esto se debe 
el que apareciese com o rem itente y  
destinatario de los artesonados don 
Francisco Rosario, vecino de esta V i 
lia 7  Corte.

E nterado de todo lo  ocurrido e l G o 
bernador de Córdoba, no se sabe por 
quién (tal v e z  por e l diablo, que no 
puede v e r  á  los frailes), detuvo el 
vagón en que se trasladaban los arte 
sonados y  telegrafió  á Madrid.

Lam ento e l disgusto que tendrán 
ahora lo s  franciscanos de Córdoba 
por haber querido dem ostrar que no 
son tan sucios com o es fama, y  por si 
esto les impide dar otra prueba de su 
amor á  la lim pieza regalando por el 
mismo procedim iento los magníficos 
sillones del siglo X V I que posee el 
convento, pata que no se cuajen de 
chinches y  polilla.

Q uerido amigo Sanjurjo:
Después de haber o fíecid o  contes­

tar en este núm ero á  su carta, desisto 
de hacerlo.

¿Por qué?
P o r no hablar tres semanas segu i­

das de cosas desagradables.

£ s p a ñ a ] i l í i s í o n e r i
Es un nuevo título que vem os apli 

cado á nuestra Patria y , a l mismo tíem 
po es e l nom bre de un periódico que 
redacta e l clero catalán.

L o  de España Misionera no lo  e n ten ' 
dem os. O  esa frase no significa nada, 
ó significa que E ipaña debe difundir 
el ciistianism o, 6 mejor dicho sm c r is ­
tianismo por los pueblos infieles.

Com o el cristianismo actual de E s­
paña consiste solam ente en llevar unos' 
cuantos escapularios y  dar unos cu an ­
tos duros á  ios curas, creem os que, en 
cuanto á  los escapularios d e c o lo re s , 
no terá  adorno que rechacen  los n e­
gros africanos; y en cuanto á les duros, 
uo m erece la pena de írselos á pedir á 
los negros cuando los dan los blancos 
tar fácilm ente.

De modo que las misiones van á 
quedar reducidas á  una cuestión  de 
adorno personal.

Previendo la  dificultad en la cues­
tión ae  los duros, e ' per.ódico catalán 
em pieza por pedirlos á  los blancos de 
aquí para no tener que hacer más que 
llevar los escapularios á los n egros de 
allá.

Vam os ahora con una de las reve- 
l  ciones irrportai tisimas que hace Es  
pa ñ a  M isionera.

Q ue á 1 >s veinte riglos de imperar 
en e l mundo el cato.icism o, he aquí 
sus adeotos:

«En A sia , dice, hay escasairente c in ­
co  m illones de católicos por 700 m illo­
nes de infieles,

En A fr ic a ,  un millón de católicos 
por 150 millones de idólatri’ S.

E n O ceanía, 130,000 católicos por 
cuatro míiiones ue infieles y  herejes.

Para evangelizar estas inmensas 
m ultitudes, añade, la Iglesia  cuenta 
con un fjé rc ito  de 18 000 M isioncrosy 
20 000 Misioneras religiosas.

¡Q ué católico  n > siente oprimírsele 
e l corazón en vista d el estado actual 
dal mundo en orden á  los grandes in ­
tereses de Dios y  de la  salvación de 
lasalroasl»

Ahora bien, si en los llamados si­
glo s de oro del Cat- licismo no se lo­
gró  casi nada ni en Asia, ni en A frica, 
ni en O ceanía, y  había Franciscos Ja­
vier y  otros por e l estilo, ¿qué espe­
ranzas podem os fundar ahora en los 
esfuerzos de E spi ña Misi ñera?

D ice también e l mismo periódico 
que: «Dios reclam a el concurso de los 
españoles para convertir á  los in­
fieles.»

iDios pidiendo algo , pidiendo auxi­
lio y  expuesto á no salirse con la suya 
si le  niegan lo  que pidel 

S i e  to no es una blasfem ia, lo  pa­
rece; pero no lo  debe ser, porque Es- 
paña M isionera  se  redacta en el Pala­
cio Episcopal de Barcelona.

L o  que estim o» viendo es que, de 
esta hecha, nos quedamos sin Carde­
nal B en lloch , que firma s' bre e l mis­
mo asunto un artículo en E spaña Mi­
sionera,\y  sin Obispo de Barcelona, 
que, de segu re  predicarán con  el 
ejemplo y  se irán á convertir negros á 
A frica, ya  que no pueden convertir 
blancos en Eipaña.

X . X , X .
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Entre vecinas
— iSeñá E ulogial ¿Me hace usted el 

favor de una chispa de perejil?
— N o sé si tendré, porque ayer hice 

patatas á  la  jardiuera, y  eso ya  sabe 
usted el verd e que se com e.

— Hija, autes lo  daban, pero ahora 
hay que cotopiarlo.

— A h ora  no dan nada.
—P ero , ¿quíéa es esa que canta? 

¿No es la Ramona, su hija?
— L a  misma.
— ¿No trabaja yai
— jA n d íl Y a h íC e  una sem ara.
— ¿N ) estaba en la fabrica de velas 

de la  viuda de Lacrimosa?
— Sf, hija, si; pero U  tomaron con 

el'a, y  no tuvu mas rem edio que ahue­
car e l ala. I itr ig a s  de aquella santu 
rrona que se com e los santos, y  por 
un céntim o es capaz de matar á  su pa­
dre, y  que Dios m e perdone. E lla no 
matará á  las operarías de empacho, 
pero las quiere m edio monjas.

— Q u e se m eta ella.
— N o, es lo que yo  digo; ella  no t ie ­

ne que hacer oira  cosa en todo e l día 
que recorrer iglesias y  trot»r co n ven ­
tos, que se lo  den tono bien amas idi- 
to; pero vaya  usted con esas andróm i­
nas á  una ch ica  de diez y  ocho años 
que trabaja diez horas diarias com o 
una negra, pues la  tal viuda »o las da 
los jornale? para que se estén sen ta ­
das, que bien las saca e l jugo, y  es la 
que yo  digo, pero, Señor, si son unas 
chicas, si es la e d a l;  pues déjelas u s­
ted que se d ivú rtau . Pues no Señor, 
quería que los dom ingos se fueran to ­
das las tardes á las Catequistas, y  mi 
chica dijo que no. F igúrese usted, 
ahora que le  está haciendo momos el 
b-rbero d el 7 ... P u es mire usted, por 
una cosa tan j sta la  despidió e l sába­
do pasado diciendo que en su casa 
quería obreras ju iiio scs  y  buenas cr is­
tianas. E xcuso  d e .ir la  á  usted que mi 
Sim ona no s e  quedó callada, y a  sabe 
usted la lengua que tiene, com o que 
tuvo que intervenir e l administrador; 
siao yo  creo que la pega.

— jY a  v e  usted en qué trances po­
nen á una chica d ecente esa gentuza! 
Pobre criatura, pues tien e toda la 
razón.

— To davía  hay algo más que no se 
puede decir de ventana á  ventana. Y a  
se lo contaré á  u sted... P arece  que 
habla por m edio un tenorio easotana 
do amante de las flo res de fábrica. 
£s una historia m uy larga: ya  se  lo 
contaré despacio. iF lese de las santi- 
tas’ El escándalo ha si lo m orrocotu­
do, B  -je u ted  esta noche á la fuente, 
y c h ir .a r ím 78un rato. M uchocatecis 
no para los pobres por un Isdo, y  por 
otro para ellos m ucho... i j s s ú r i l c a á  
decir un disparate. Pero, ahora que 
n e  acuerdo, no la  he dado á usted el 
peregil.

— Ni siquiera me acordaba ya . |Se 
ojen  unas cosasi

-^¿Y lo del sacristán de las monjas? 
— Por Dios, no quiero ni oírlo.
— ¡Cómo está la gante aevotal 
— Perdida, hija, perdida.

F . G .

fi\ c l e r o  e s p a ñ o l
( R E 5 F E T U O S A / v \ E N T E )

Lleváis m edio centenario 
sin trabss ni cortapisas 
diciendo serm ones, misas, 
y  usando e l confesonario.

Y a  triunfa la devoción 
y ,  s í q  que nadie o s  e n íid e , 
es mecha España cofrade 
del Sagrado Corazón.

Ma?. no andemos con engaños. 
[Decidlo claro, señoresi 
¿Son hoy los hombrea m ejores 
que fueron hace uno? años?

¿Se m enosprecia e l dinero 
com o un estiércol inmundo,
6 ya  roba todo e l mundo, 
d :sd e  e l g o 'fo  hasta ei banquero?

¿Reina ¡a fraternidad 
entre pueblos y  opiniones, 
ó hay tiros y  coscorrones 
que es una barbaridad?

¿De los ángeles rem edo 
es la  virtud que domina,
6 anda una de cocaína 
y  de alcohol, que m ete miedo?

¿Va España h tciéndose asceta 
y  practica e l sacrificio, 
ó v ive  adorando e l vicio  
y  e l b illete  y  la  peseta?

¿La v ida  de los sentidos 
se  sujeta á  la  razón, 
ó es enorm e la legión 
de lesbias y  de invertidos?

Pues si vuestros aparatos 
de novenas y  serm ones 
no convierten  corazones 
y  son n a .a  entre dos platos;

si después d s  la novena 
m uy solem ne y  m uy florida, 
se  visita  á  una querida 
que espera para una cena;

S i en ejercicios austeros 
paian  tardes las señoras 
y  lu ego, á  tas pocas horas, 
se  van al R sal m edio en cueros;

si ei procer creyen te y  pío 
se  llena de escapularios, 
y  hace chanchullos baucarios 
de padre y  m uy señor mío;

[enfundad ya  los ciriales, 
empaquetad los serm ones, 
guatvad  palios y  pendones 
y  ejercicios cuaieam alest

M i¡ad que España está viendo 
que, aun cuaado os llam éis divinos, 
no vale cuatro cominos 
todo lo  que estáis haciendo.

L a  disyuntiva probada 
se  08 im pone de este  modo:
¿Dais bondad? Pues lo sois todo. 
¿No dais bondad? N o sois nada.

Q u e siga, pues, e l chin-chin 
de brillantes procesiones

en que desfilan legiones 
de persocas de postic;

pero quede bien prcbado 
que tanto esp’éndido socio 
podrá se r  un gran negocio 
m ;s no es un apostolado.

X . X . X .

m o s oe m
C rm o sospecho que el número de 

E l Motín correspondiente á la última 
sem.¡Da del siglo xx, que mañana em ­
pieza, no he de escribirlo yo , v o y  á  
habi?ir del periódico y  de mi ea  é^te 
d é la  última dcl siglo xix. ¿Y  quiéa 
m ejor, si nadie nos conoce tan bien, 
ai está en todos nuestros secretos?

Com o es sabido, fundé E l  M o t i k  

para com batir al clericalism o y  procu ­
rar la unión de los republicanos. (V éa­
se e l  prim er núm ero, 10 A b r i l  
de 1881).

A  obos eran empeños grandes, E l 
primero por la cantidad de sangre teo­
lógica  que llevam os en b s  venas los 
españoles, aun los más radicales en 
política; e l segundo por lo enconadas 
que son las desavenencias entre indi­
viduos de una miema familia.

Dura íué la  lu e h i que sostuve con­
tra los cnnservadore j  allá por los años 
1884 y  85. Em peñáronse en acabar 
con E l Motín y no perdonaron m edio 
para conseguirlo.

[Qué vidiia  más dificultosa la  mía 
por aquella épocal No pasaba hora sin 
contratiem po ni día sin denuncia, r e ­
cogida ó multa de 500 pesetas. C inco 
ó  seis d irectores leg.ijes en la  cárcel, 
amén de diez á  quince repartidores; 
un carro que cogían hoy con cajones 
llenos de números; tres mozos de co r­
del detenidos mañana con sacos a te s­
tados de ellos. Un día la  n otiria de 
que en C orreos habían descubierto 
que se mandaban á provincias certifi­
cados com o libros-los paquetes de pe- 
t íó jic o s  y , por lo  tanto, no podían 
circular; un recado de la cárcel de que 
el director había atropellado á  los p re ­
sos de E l  Motín; la  denuncia del n ú ­
m ero, que llegaba antes de haber sa­
cado ni un ejem plar de la im prenta; 
gen tes que m e visitaban fingiéndose 
republicanos y  que eran polizontes...

[Q ié  incidentes tan desagradables, 
pero qué cóm icos á  veces! H oy se sa­
caba por e l tejado e l periódico; mañana 
se acoplaba dentro de cubss de a g u a ­
dor preparadas al efecto. E sta sem ana 
se tiraba en una imprenta; la siguien­
te  se  com ponía en una y  se tiraba 
en o tra ... L a  redacción rodeada de 
policía secreta ... L a  im prenta de agen­
tes de orden público... D ssde la calle 
de Isabel la  C ató lica  se  pasaba la tira­
da, saltando por ventanas y  escalando 
patios, á u^a tahona de la  ca lle  de 
San B ernardo; dos coches, que aguar­
daban á la puerta, se  llenaban de 
papel en tres minutos y  escapaban á
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p a g in a  4 l a s  r e l ig io n e s  d e g r a d a n  y  EMBRUTECEN EL MOTIN

todo c o r r e r , , .  Y  e s t o  en l a s  barbas de t r e s  d e la m adrugada al o i r  un g r a n  AMIGOS QUE HAN BN-VIÁDO CANTI- 
la  D o l i c í a  qne inundaba las d o s  c a l l e s  e s t r é p i t o  en i a  c a l l e .  daD ES PARA AYUDAR A E L  MOTIN
V la plazuela de Santo Dom ingo. , A l inquirir la causa y  enterarse de --------

ffracioso Ibamos un día qne lo producían unos fervorosos ca* 
e l  capataz y  yo con  los bolsillos ates tólicos que festejaban la  inauguración R fie l Mort ñ z, M ákga, 5® 
S d o s T e  paquetes de com posición en de la  iglesia recién construida se
d erechuia  á  la im prenta de Lluch, tranquilizaron, si bien algunos opina ,,,’ a ;F  iir-e Ar.:ai, Cnoñ», 3;An.
calle  de A toch a, cuan lo advertim os ban que podían haber celebrado la Coir*i a Hu*iva, 13; Simón Cene, 
o u e DOS secuta un noUzonte. «iDon fie sta á h o ra  menos intem pestiva. A ’csao, 20; fiómnlo O tíz, Cripti*
Tosé uno de la  c a r g a h ,  me dijo por , ¿Qué es eso de intempestiva? Para V icette Va«, Valenci-i, 13.
lo  b! io Iglesias. Inm ediatam ente to- e l español de hoy no hay ninguna que - ---------------
mamos el tranvía en la glorieta  de B  1- lo  sea cuando se trata del servicio  de 
bao, y  el polizonte también. Llegam os Dios, 
á  la  P u erta  del Sol, cambiamos de lí- . . .  —  — . . .  —

, COSEISPOiroSKCIl IDlíIBimiTIVl

ñ e a .V é in o r s ig u ió .  íÓ :é  hacer para e n  F l a n d e s ' ‘
despi-tarle? A l em parejar fren te  a  la 
ig lesia  de San Sebastián le  digo al ca- 
patáz: «¡Sígam e ustedi», y  por la  pía 
taform a delantera, m e tiro del tranvía 
en m archa y  me dirijo al templo. E lj  
polizonte se queda perp ’ejo unos s e - > 
gundos, que apro ’ e h im os para co n ­
fundirnos entre los fieles, atravesar la i
n ave  y  salir por la ca lle  de las H uer ¡ " r " - -  -  evocáda.

Sería  interminable la relación d e ' ._ A sí también Felipe IV  y  el Conde 
cuanto h ice p .r a  burlar á aquel go

D I E G O  S A N  J O S E

E ste es de los novelistas que pudié­
ramos llamar evocadores.

L a  época de los Austrias debió ser

Nava del Rey —Jusn J u 'z , abonada bu 

SBfcii c ó j  f o Octnbie 1925.
Corit^o F ilipa Areal, id. á fin D¡- 

ciembr 1925 
Fuente la H iguera.—Jata  del Campo, 

id. ái O C ic m u re  1925-
Huelva —A ttacio  c«/Tiaiei> id. á fia Fe- 

bit 10 1926.
Alosna —S móa Cerr jón, id. á  fin Di-

1̂» w,---------- —-------------------   ciero’>?- 1925.
horrible para vivida, peto  resulta m uy Criptana — Rómulo O it z ,  id, á  ñn Di

citm ’ r 1925.
fxtji .uui-.'.wu *    . j  —   Monforte J aé RjddgU ‘ Z, id. á fin

Dnnue de O livares son una delicia D .c eo.i r 1924. _
cuanto h ice p .ra  bunar a aquei g u -  ^  ,  V elázquez y  hay que fe- Valencia. Vicente Vila, id. á fin Di

L  ¿ ¿ e r c o .

/ . ¿ ‘ ■porque no V . . » .  ¿ T  I r r r ^ e í u t ü L T u t i S S  de 5 ,0 5 .™
? o íq \ "  SS i ae monjas que un cenáculo de com e- J a r c e lo n a .- E .  G .. id. de 3,50; con

S  y  e”  un libro notable por su estilo y  F í -  tieí ^Ícor.-M anual Fernández,

d T  d r  t\^ ‘ílV e \ T a í°r S Ífr ? m  '• ' T a á ' J i t a  Internacional lo  ha pre

la  madrugada (costumbre que c o n s e r-}

g Í K . 6 p ti t?a; co< i.T n e .
Benicarló. Jo.é M-seere.!, id. de 25 á 

su - □ > ta.
Jitiva  - M v ia it é Ivars, id. de 8; con 

furm

Id. a 8 c c t irm e .
Fadencta. M. G ircia, id. de 96; con- 

Lrirt--
dabacíeí?—Antonio A v  l.aneda, id, de 

Ico; c í  irmr.
Villanueva y Gelirú .— R.món Roiell, 

Id. d 50 . s u  cu 1 1 .
5es¿ao.~ liidr-. Izquierdo, id. ds i 9 iS0í 

COI i  rme.
Ceuta J fé  Cortéi. id. de 5 á cncnU. 
Los Pulmas.~1o%t D i.z , Id. de 27; cen­

ia  m aarugaua i,uu8iumu.c h“ *' ✓ - ~ v r ~ \ l i  I r~\
V O ) ,  y  al levantarm e con las fuerzas Q  A  M  . f )  J  I I ( I
le p ira d a s y  el cerebro  equilibrado, O  ^  I ^  L>» 1 L .  1
agarraba de nuevo la pluma, y  e l re- j -yQ lafljón  que ¡e robó una carpeta 
cuerdo de los triunfo^ d el día anterior ¿g  m esa no encontró á  quien v en d é r-1 í̂ ua
m e daba energía para alcanzar otros ¿  de ofrecerla  á v il precio, fcrm .. .  j .
en  e l que com enzaba, : D espués de cierto  núm ero de proposi-; Camagüey.—Y . Agramontc, id. de .

D e esta campaña mía quedará re- ciones sin resultado, e l ladrón la  ofre- ® _ u g n u -l Vinu-s», id. de 25;
cuerdo mientras haya Prensa. D e ella  p g j nada, y  n i aún así encontró -g, f 
salió El M o t í n  con 84  procesos y  47 quien la  tom ase. i '
excom uniones. (Y o  no podía dar la  Entonces, queriendo á  todo trance — .̂cj n̂nn— ■ ■- > 'i 
cara por estar oficialm ente desterrado ¿eghacerse de tan m ilagroso utensilio I I [ T " ! /V\ A H  O  R  A
en Colm enar d e  O  eia, y  v ivir en que podría acabar por proporcionarle L d  1—. 1 1 / V / \  1 1 W  1
M adrid de incógnito,) Tam poco la hu- disgusto, la arrojó á un pozo; p e ro . —a..»*.-
biara dado sin esta circunstancia. S i carpeta corrió  tras é l y  se  v ió  obli- iD ie r a  u ü u u  B iu  cena. ¡ a  c a f p e i a  c o r r i ü  t i a a  e i  y  a c
m e encarcelan, todo acaba. L e  impu- g^do a  d evolvérsela  al Santo, 
sieron además al periódico 14 multas — - — —  -■
de 500  pesetas y  suf.ió  atropellos de - - .
todas clases.

Eso sí, m e divertí bien con los con­
servad ores, haciéndoles denunciar e l 
catecism o de R  palda, el Manifiesto de 
Sandhurst, e l Cristo de Benvenuto...

¡Hasta la Blbliat
José N a s e n s

1900

L o s  vecinos que dormían en Mon- 
dragón el domingo. 28 de Septiem bre 
se  pusieron en pie sobresaltados á  las

A  las satisfacciones que m e propor 
s cionan estos d fis  las cartas que recibo 

" ' ■ 7  -  • ~ i a de lo» que se interesan p- r̂ la  vida de

W U I I U I I A I  gjj., jjg sabo r:ar en este  insta’-te,
— j cuando iba á  mandar e l núne r ' aju^ 

C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S  i tado á la censura, leyen oo en E l Li-
beral d» h >y ju^^ves el articulo que me 

Ferm ín N avarrro, Coruña, 25 pe- dedica Ju n G uixé. 
getas. ’ R etiro unas lineas para dar alguna

P e d ro O rte g a Y a n e s , Santa C ru z de n o u u a  agradab'e á mis lectores, ya 
la P a ’ma, 25. que no puedo contestar á cada uno de

J sé P é rrz  M eira, M rnforte, 25- los que m e escriben,
Antonio P é re z  R odríguez, ídem , 25. ---- — --------------------------------
B enito A storga, ídem, 25. i [ a p .J u a n P í r e í . - P a » » i e d e V a l d e e U U ,» . - M a d r
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